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	El Divino Compañero 
 James Allen

	
Prólogo

	 

	No puede decirse de este libro que James Allen lo escribiera en un momento determinado o en un año concreto, ya que se dedicó a ello durante muchos años y quienes tengan ojos para ver y corazón para entender encontrarán en sus páginas la historia espiritual de su vida. Fue su deseo que The Divine Companion fuera el último MS suyo que se publicara. "Es la historia de mi alma", dijo, "y debe ser leído el último de todos mis libros, para que el estudiante pueda comprender y encontrar mi mensaje en sus páginas. Por lo tanto, reténgalo hasta que haya publicado todo lo demás". Ahora sólo quedan sus obras dramáticas y algunos poemas que se incluirán en la próxima edición de Poemas de Paz. No me cabe duda de que El Divino Compañero será un verdadero compañero para miles de personas que han leído sus libros en el pasado. Leerlo es escuchar de nuevo la voz del escritor, y estudiar su mensaje es sentarse de nuevo a sus pies. Él mismo recorrió el Camino, cada parte de él, y por eso habla como alguien que tiene autoridad. Los amantes de las obras de James Allen se llenarán de alegría al saber que existe otro libro más salido de su inspirada pluma, y acogerán con entusiasmo El Divino Compañero.

	LILY L. ALLEN

	 

	 

	
Parte 1 El Divino Compañero

	 

	Yo, el Espíritu de la Verdad

	Soy el Amigo de los desamparados y el Compañero de los sabios,

	Yo restauro a los unos, y alegro a los otros, y a todos los hombres protejo, aunque no me conozcan.

	 

	 

	
La verdad como despertador
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	ALÉGRATE, porque ha amanecido:

	La Verdad nos ha despertado;

	Hemos abierto los ojos y, la oscura noche del error ya no existe.

	Mucho tiempo hemos dormido en la materia y la Sensación;

	Durante mucho tiempo luchamos en la dolorosa pesadilla del mal;

	Pero ahora estamos despiertos en Espíritu y Verdad:

	Hemos encontrado el Bien, y la lucha con el mal ha terminado:

	Dormíamos, pero no sabíamos que dormíamos:

	Sufríamos, pero no sabíamos por qué sufríamos:

	Estábamos turbados en nuestros sueños, pero nadie podía despertarnos, porque todos soñaban como nosotros;

	Entonces se produjo una pausa en nuestros sueños;

	Nos quedamos a dormir;

	La verdad nos habló y la escuchamos;

	Y he aquí que abrimos los ojos y vimos.

	Dormíamos y no veíamos;

	Dormíamos y no sabíamos;

	Pero ahora estamos despiertos y vemos;

	Sí, sabemos que estamos despiertos porque hemos visto la Santidad, y ya no amamos el pecado;

	Hemos contemplado la Verdad, y el error ha dejado de atraernos.

	¡Sí, hemos visto la Verdad!

	No como un sueño en la noche, sino como una Realidad con nuestros ojos despiertos;

	Como una hermosa tierra lejana la hemos visto,

	Y seguiremos adelante hasta alcanzarla y poseerla.

	¡Qué hermosa es la Verdad!

	¡Qué glorioso es el Reino de la Realidad!

	¡Cuán inefable es la dicha de la santidad!

	Hemos abandonado el error por la verdad, y la ilusión por la Realidad.

	Hemos dado la espalda al error y a la confusión,

	Y hemos puesto nuestros rostros hacia la armonía de la Justicia y la Verdad.
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	Pecar es soñar,

	Y amar el pecado es amar la oscuridad.

	Los despiertos no prefieren el sueño a la acción inteligente;

	No eligen la oscuridad en lugar de la luz.

	Los que aman las tinieblas están envueltos en las tinieblas;

	Aún no han visto la luz.

	El que ha visto la luz no elige caminar en las tinieblas.

	Ver la Verdad es amarla, y en comparación el error no tiene belleza,

	El soñador está ahora en el placer, ahora en el dolor;

	Esta hora con confianza, la siguiente con miedo.

	No tiene estabilidad ni refugio permanente.

	Cuando los monstruos del remordimiento y la venganza le persiguen, ¿hacia dónde puede volar?

	No hay lugar seguro a menos que despierte.

	Deja que el soñador luche con su sueño;

	Que se esfuerce por comprender la naturaleza ilusoria de todo deseo egoísta,

	Y he aquí que abrirá sus ojos espirituales sobre el mundo de la Luz y de la Verdad;

	Despertará, y verá todas las cosas en sus relaciones correctas y proporciones verdaderas;

	Será feliz, cuerdo y pacífico viendo las cosas como son.

	La verdad es la luz del universo, el día de la mente;

	En ella no hay error, ni angustia, ni miedo.

	El que ha despertado a la luz del día ya no está agobiado por los problemas de sus sueños.

	Se recuerdan como sueños sólo como ilusiones que se disipan.

	El que no ha despertado no conoce ni la vigilia ni el sueño;

	Está confundido, no se conoce a sí mismo;

	Tampoco conoce a los demás, y su juicio es sin conocimiento.

	El despierto conoce tanto la vigilia como el sueño;

	Está establecido en la sabiduría;

	Conociéndose a sí mismo, conoce a los demás, y juzga con conocimiento.

	Él es el que entiende, el que conoce los corazones,

	Y, caminando a la luz de la Verdad, sabe que todo soñador despertará al fin.
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	La verdad nos despierta del sueño de la ignorancia,

	Fuera del profundo sueño del pecado.

	Llama, y los que escuchan y despiertan, se vuelven sabios y bienaventurados.

	La verdad aparece a los hombres, y ellos no la ven.

	Les llama y no oyen.

	Les habla a través de sus acciones,

	Les grita en sus sufrimientos,

	Brilla sobre ellos en todos sus caminos,

	Pero no oyen, ni ven,

	Porque sus oídos están sordos por el sueño, y sus ojos, dormidos.

	La verdad se manifiesta en las acciones de los sabios,

	Su luz ilumina sus preceptos,

	Pero el durmiente en el error no tiene ojos para lo manifiesto, Y la luz de la Verdad, cayendo sobre sus párpados dormidos, no suscita ninguna respuesta visual.

	Donde no hay comprensión, la repetición de preceptos es vana.

	Se necesita una comprensión adecuada.

	La mente sin pecado es la mente que ve.

	Quien tiene recta comprensión interpreta los preceptos divinos a la luz de sus propias obras inmaculadas.

	No repite en el error, sino que entiende por el Espíritu de la Verdad.

	Y este es el Espíritu de la Verdad,-

	Ser libre del pecado para permanecer en las buenas obras, y vivir en paz con todos.

	Los que hacen el mal, no conocen la Verdad.

	La Verdad está en los que hacen el bien.

	Las obras de la Verdad brillan como las estrellas en la noche, disipando la oscuridad.

	La Verdad revela el Bien eterno;

	Convierte la noche en día, y cambia la apariencia de todas las cosas, Para que no haya pecado ni tristeza, y el mal ya no exista.
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	Estamos despiertos, ¡y vemos!

	Y sabemos que estamos despiertos porque vemos el Bien.

	Y sabemos que somos del Espíritu del Bien porque nuestras concupiscencias se han apartado de nosotros,

	Y se rompe la esclavitud del odio. Nos casamos con la pureza;

	Nos hemos vestido con el Ropaje de la Justicia,

	Y servimos al Espíritu del Amor;

	Por eso estamos despiertos;

	Por eso sabemos que la verdad nos ha despertado del sueño del mal.

	Somos libres y felices porque caminamos en la Luz.

	Y vemos todas las cosas claramente en esa Luz;

	Y sabemos el camino que andamos y adónde vamos.

	Pero cuando nuestra lujuria nos atemorizaba y el odio nos encadenaba;

	Cuando la oscuridad nos envolvía, y el sueño del mal nos retenía,

	Entonces estábamos atados y miserables;

	Sólo veíamos nuestros sueños;

	No sabíamos por dónde andábamos ni adónde íbamos.

	El que odia a los hombres como malvados está en pecado, Y el que está en pecado no despierta.

	El despierto es el amante de todos los hombres, y no hay odio en él,

	Y esta es la señal de que ha despertado en la Verdad-

	Que ama a los que le odian.

	La verdad acaba con el sueño del mal;

	Disipa las ilusiones del odio;

	Libera al durmiente de la oscuridad y los sueños.

	¡Despertad, los que dormís en el error!

	¡Levantaos, los que soñáis en pecado!

	El esplendor de una vida superior te rodea, Incluso la vida del Bien. Abrid los ojos y ved. Estad alerta y escuchad para que podáis oír la llamada de la Verdad, Incluso la Voz del Gran Despertador.

	 

	
La verdad como consuelo

	 

	1

	El conocimiento de la Verdad es un consuelo permanente.

	Cuando todo lo demás falla, la Verdad no falla.

	Cuando un corazón está desolado, y el mundo no ofrece ningún refugio, la Verdad proporciona un refugio pacífico y un descanso tranquilo.

	Las preocupaciones de la vida son muchas, y su camino está plagado de dificultades;

	Pero la Verdad es más grande que el cuidado, y es superior a todas las dificultades.

	La verdad aligera nuestras cargas; ilumina nuestro camino con el resplandor de la alegría. Los seres queridos fallecen, los amigos fracasan y las posesiones desaparecen. ¿Dónde está entonces la voz del consuelo?

	¿Dónde está el susurro de consuelo?

	La Verdad es el Consolador de los que no tienen consuelo, y el Consolador de los desamparados.

	La verdad no pasa, ni fracasa, ni desaparece.

	La verdad otorga el consuelo de una paz duradera.

	Los problemas llegan a todos.

	Ni siquiera los sabios pueden escapar de ellas.

	Pero los sabios tienen un refugio seguro en el Bien Eterno.

	Tienen un Consolador, incluso la Verdad,

	Que quita el aguijón de la aflicción y dispersa las nubes de la angustia. La noche desciende sobre los puros como sobre los impuros;

	Pero no tiene terrores para los puros, Porque la Luz de la Verdad brilla en la oscuridad con un resplandor tranquilizador. Dulce es el sueño de los inocentes.

	Y los que descansan en el seno de la Verdad reposan en paz.

	El día ilumina el camino tanto del sabio como del necio;

	Pero los necios están envueltos en las tinieblas del error, Tropiezan y son magullados, y no tienen consolador.

	Pero los sabios caminan en la Luz de la Verdad;

	Y si tropiezan son levantados;

	He aquí que son curados y consolados.

	Los que tienen el conocimiento de la Verdad tienen la satisfacción de la paz.

	No son inmunes a las vicisitudes de la vida;

	No están liberados de las preocupaciones y responsabilidades de los deberes mundanos; No están libres de los enemigos externos;

	Pero en el fondo son tranquilos;

	Sus mentes moran en la Gran Calma.
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	Los mundanos no tienen consuelo;

	Pero si abandonan el mundo, y vuelan a la Verdad, Recibirán el dulce don de la Consolación El mundo es el lugar del placer y del dolor;

	La Verdad es la morada de la alegría y la paz.

	Los que renuncian a las excitaciones e insatisfacciones del mundo en aras de la Verdad,

	Encontrará un Compañero y Amigo infalible, incluso el Eterno.

	La angustia está en el mundo.

	Sí, la pena y el dolor abundan.

	Pero la Verdad está tranquila;

OEBPS/cover.jpeg
JAMES ALLEN

EL DIVINO

~S

COMPANERO






